
AngelGonzálezAlvarez:Semblanzaintelectual

1. Descubrimientodeun granprofesor

La rica y fuerte personalidadde Angel GonzálezAlvarezno puedeser
suficientementeexpresadaen la consideracióndesuactividadcomopro-
fesoruniversitario. Hayotrasmuchasfacetasde suvida queno podrían
ser desatendidasen un resumenbiográfico queaspiraraa sermediana-
mente completo,como son sus añosde Director General de Enseñanza
Media, de Secretario General del ConsejoSuperior de Investigaciones
Científicasy de Rector de la UniversidadComplutense. Peroyo deboli-
mitarme a eseotro aspecto,verdaderamente nuclear, de sutarea: suta-
lante y suslogros comoprofesoruniversitario.

Lo conocí,haceyamásde cuarentaaños,cuandocomenzÓa impartir
sus clasesde Ontología y de Teodiceaen la Universidadde Murcia, re-
cién conseguidasu primera cátedra universitaria.Tambiénimpartiópor
aquel entonces sendoscursos de Historia de la FilosofíaModerna y de
Estética.Estaba yo terminandoya mi Licenciatura en Filosofía, y, obte-
nida ésta, bien pronto tuve la suerte de conseguir la Adjuntía de
Metafísica en dicha Universidady pasar así a una colaboraciónmás
estrecha con él.

Lo primero que me llamó la atención en susclases fue el orden y la
claridad expositiva. Sin retóricas huecas,sin excursos ni divagaciones,
derechamente al grano, iba apareciendo, primero, el esquema nítido de
cada cuestión y, posteriormente, el desarrollocompletode todassuspar-
tes, con las consecuencias inmediatas y el enlace con las cuestiones ante-
riores y las posteriores.Su lenguajeera vivo, lleno de interés,enriqueci-
do a veces con algunaanécdota,peroal mismo tiemporiguroso,exacto,
sin lagunas,sin suposicionesgratuitas.El alumnadoenlazabaenseguida
con él, le seguíacon atencióncrecientey participaba de la convicción

Analesdel Seminariode. Mctaflisica, núm.XX. Ed.Univ. complutense,1985



‘4 JesúsGarcía López

que rezumabaaquellaexposición ordenada,rotunda, iluminadora. Al
mismo tiempoabríanuevoshorizontes,quedabanen el aire algunosin-
terrogantesque seríanrespondidosmás tarde, pero que nos incitaban
también a pensarpor nuestracuenta.Yo no he tenido ningún profesor
quese le pudieracompararen recursosdidácticosni enclaridad exposi-
tiva.

Cuandoexponíael pensamientode un determinadoautorlo hacíacon
todo respeto,citando sustextosmáscaracterísticosy ordenandolos ra-
zonamientosde tal maneraque aparecíancomo muy lógicas las tesis
mantenidaspor dicho autor. Sólodespuésvenía la crítica, dirigida sobre
todo a las raíceso principios de los que partía.oen los que sebasabael
sistemafilosófico en cuestión.Y la descalificaciónno eranuncacomple-
ta; siemprehabía algo aprovechable,que se reteníay se incorporabaa
unavisión máscompletade la verdad.

Bien pronto seechabade ver quesusautoresfavoritos eranAristóte-
les y Tomásde Aquino, con suscomentadores.Peroconocíamuy bien la
filosofía moderna,especialmentea Descartesy a Kant. De la filosofía
contemporáneaconocía asimismo muy bien a los existencialistas:
Sartre,Heidegger,Jaspers.Basterecordarquelos habíaestudiadoa fon-
do en sutesisdoctoral sobreEl problemade Dios en la filosofía existen-
cial, y quesiguió luegofrecuentándolos.

Estoy hablandoen pasado,porquerevivo ahoralas impresionesque
tuve comoalumno suyoen aquellosprimerosañosdela docenciadeGon-
zálezAlvarez enMurcia. Luegovino la tesisdoctoralqueél medirigió pa-
soa paso,puescadasemananos reuníamosuna tardepara leerle yo lo
quehabíaescritoy discutir, a veceslargamente,cadapáginao cadaapar-
tado.

Pertenecetambiéna eseperiodo la primera redacciónde suTeología
Natural Sé que entoncesusó en gran parte los esquemasde las clases
que noshabíadado el añoanteriory los apuntesqueyo habíatomadoen
dichasclases.

Despuésvinieron sus viajes a Argentina para impartir clasesde
filosofía, durantetres cursosmás o menos,en la UniversidadNacional
de Cuyo (Mendoza).Esos añosfueron fecundos en publicaciones,pues
a311 aparecieronsu Introducción a la Metafísicay su Filosofía de la Edu-
cación, y preparósu Introducción a la Filosofía, sin contar los artículos
publicadosen la Revista Philosophiade aquéllaUniversidad,y un estu-
dio bastanteextensosobreLa ilustración francesa.

Las oposicionesa la Cátedra de Metafísica de la Universidad de
Madrid fueron la consagraciónde quien era yabien conocidoen España
y en el extranjerocomo unafigura metafísicade primer orden. A partir
deesemomentocomienzala granexpansiónde suactividadde profesor,
de investigador,y enseguidade gestorde los asuntosacadémicosy edu-
cativos,primero, en su misma Facultad,después,al frente del Colegio
Mayor «Nebrija», y poco más adelante,en la Dirección Generalde Ense-
nanzaMediay en los otros cargosqueya becitado.
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Yo viví estosañosadistancia,con esporádicasvisitas, con asistencia
a algunade susconferencias,en las que cadavez se nos mostrabamás
brillante, másprofundoen el conocimientoy tratamientode los temas,
mejor expositorsi cabe.Su figura se dilató en el inmensocampode la
política educativaen España.Con muchosdiscípulosen su Cátedrade
Madrid, y con muchísimoslogros en la Dirección Generalde Enseñanza
Media y demáspuestosde responsabilidad.

Perodejandoya estafacetade mis relacionespersonalescon e] gran
Profesorde Metafísicaquefue hastasujubilación, voy ahoraa demorar-
me un pocoen el contenidode susobrasescritas.

2. Susistemametafísico

En un ordenconvencional,la primera obra escritaa la que debeha-
cersereferenciaaquí essuIntroduccióna la Metafísíea.Los primeroses-
bozosde suredaccióndebencorrespondera la Memoria de la Asignatu-
ra, redactadapara acudir a la Cátedra de Metafísica de Murcia. Con-
tiene, en efecto, dicha obra un tratamientohistórico y sistemáticodel
conceptode la disciplina; unasreflexionesmuy atinadassobreel méto-
do, tanto de investigacióncomo de enseñanza,y un estudiode las fuen-
tes, tanto intrínsecas(las facultades humanas),como extrínsecas(la
bibliografía). Doscuestiones,sinembargo,resaltanen eseconjunto:la de
la posibilidad de la Metafísica,y la del puntode partidaparala elabora-
ción dedichaciencia.

La construccióndel temade la posibilidadde la Metafísicatieneuna
indudableoriginalidad,y esya unamuestrade la capacidadde síntesis,
de orden y de claridad expositiva,que siemprele han caracterizado.La
posibilidad de la Metafísicapuedesernegadadesdetresposturasdistin-
tas:por negaciónde la facultadcapazde construirla,o sea,la razón,y en
eseapartadohayque incluir al sensismo;por negaciónde un objeto pro-
pio, distinto del de las cienciasempíricas,y en este apartadohay que
hablar del empirismo y del positivismo; finalmente, por negación del
enlaceentre la facultad-la razón -y el objeto -la cosaen sí o la realidad
como taL, y deestaposturaquedacomoexponentemáximoel agnosticis-
mo metafísicode Kant. La pruebade la posibilidad de la Metafísica se
hacedespués,de modopositivo, tras la fasenegativade rechazode esas
tresposicionesantinietafísicns.

Por lo que se refiere al punto de partida para la elaboraciónde la
Metafísica,hay primerouna exposiciónhistórica, inspiradaen parteen
la extensay conocida obra de Marechal (El punto de partida de la
MetalísienÁ y despuésllega la solución sistemática,inspiradaen Tomás
deAquino, conla doctrinadel objetopropio del entendimientohumanoy
el recursoa la abstracciónformal de tercergrado.AunqueGonzálezAl-
varezreelaboradeforma personallas tesisqueulteriormenteadopta,en
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estepuntosonclaroslos apoyosen las obrasde Maritain: Sietelecciones
sobreel sery Losgradosdel saber.

En la cuestióndel método (tantoeurístico como didáctico)sacamuy
buen partido al por él llamado «principio fundamental de la
Metodología»,a saber,queel métododebesercongruentecon la índole
noética del sujetoy con la estructuranoemáticadel objeto. Aparte del
antecedentehusserlianode los términos «noéticos>’ y «noemático»,ese
principio estátomado des.Ramírez,ensuobraDe hominisbeatitudine.

Otra obra, que tiene una clara correspondenciacon la queacabode
comentanesla Introducción a la Filosofía. Estetrabajoestabaplanteado
con una gran ambición, pues debíaabarcarpracticamentelos mismos
puntosque la Introducción a la Metafísica, o sea, la definición, la divi-
sión, el métodoy las fuentes,referidasen estecasoalaFilosof ja en gene-
ral. La obra, sin embargo,quedóinconclusa,puessolamentepublicó (y
redactó,que yo sepa)la primera parte, la corespondientea la definición
de la Filosofía, y de éstalo másvaliosoeslo referentea la dimensiónhis-
tórica. Hay aquí un minucioso trabajo de investigación y un esfuerzo
muybien logradode síntesis.Pasarevista,ateniéndosea los textosdelos
distintos autores,a unalargaseriede concepcionesde la Filosofía,orde-
nadas cronológicamente: una verdadera historia del concepto de
Filosofíacon referenciaexpresaacasitodoslos pensadoresimportantes.

De otro estilo, pero con unapeocupacióneminentementedidáctica,
quees unaconstanteen susobrasescritas,es la Historia de la Filosofía,
redactadaen cuadrosesquemáticos.La obraformabapartede unacolec-
ción y teníaqueamoldarsea unoscánonesprefijados.No sepuededecir
que sea una obra de investigación; es, más bien, de divulgación y de
síntesis.Perosuponeun granesfuerzopor encerraren resúmenesclaros,
apretados,lo másesencialdel pensamientode cadaautor, y visionesge-
nerales,muyvaliosas,decadaetapade la Historia dela Filosofja.

Claro es que la obra llevaba detrás un conocimiento mucho más
amplio de todo el vastopanoramadel pensamientofilosófico a lo largo
de su historia. Y de esearsenalsalió luego otra obramás extensa,con
distinta estructura,pero igualmente dedicadaa un público amplio, de
medianaculturafilosófica, y no a especialistas:esel Manual de Historia
de la Filosofía, obra muy difundida y utilizada por profesoresde ense-
ñanzamedia,como orientaciónparasusclases,y leíday estudiadatam-
biénpor muchosalumnos.

Y vengamosya a una de sus obras más granadas,el Tratado de
Metafísica:Ontología.La facturageneralde estaobraes la deunaexposi-
ción clásica:el enteen cuantoente; suspropiedadeslógicas: trascenden-
talidad y analogía;suspropiedadesreales: aliquidad, unidad, verdad,
bondad;las divisionesdel ente; las causas.Hay, sin embargo,unaparte
que sedespegadel esquemaclásicoy es la quecorrespondea la división
del enteen potenciay acto,queél tratamuy ampliamente,deteniéndose
en las distintasestructuraso composicionesdel ente. La ideamatriz de
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estetratamientobien pudohaberlatomadode la Filosofía del ser de ka-
eymaeker.Pero ocupaun lugar central en la obra y tiene desarrollos
amplios y originales. La estructura de sustanciay accidentes,como
explicación del movimiento no sustancial; la estructurade cantidady
cualidad,como explicacióndela accióntransitiva finita; laestructurade
materiay forma, comoexplicacióndel cambiosustancialy de la multipli-
cidad numérica dentro del mismo grado de perfección esencial; la
estructurade esenciay sero existencia,como explicación de la finitud
radical de todo entecreadoy de la multiplicidad de los modosde ser
(esencias)dentrode la perfeccióncomún del ser,y por último, la estruc-
tura de naturalezay legalidad(queen el hombreseríade naturalezay li-
bertad),comoexplicaciónde la tendenci~o finalidad quemanifiestanto-
doslosmovimientosy operacionesde losentescreados.En el tratamien-
to de cadaunade estasestructurashay primero unaexposiciónde cier-
tos hechos de experiencia y del problema metafísico que plantean,
problemaquesólo puedeserresueltopor la admisiónde unadetermina-
da estructuradel tipo potenciay acto dentrodel enteparticular. En se-
gundolugar seexaminanlas solucionesinsuficientes,que desconoceno
nieganesaestructura.Y por último se examinael modo concretocomo
se comportan entre sí los elementoso principios constitutivos de la
correspondienteestructura.

Yo tuveocasiónde cambiarimpresionesconél despuésde la publica-
ción deestaobra,y pudepercatarmnede la importanciaquele dabaa esta
partede su Ontología,puesveíaen esascinco estructurasla basepara
una construcciónmejor sistematizadade la TeologíaNatural: cadauna
de esascincoestructurashabríade fundarunade lascinco «vías”del ac-
cesoaDios. El ordenen queyo las he enumeradoaquíera el mismoque
el queteníanlas famosascinco «vías»de SantoTomásparademostrarla
existenciadeDios. Además,el principio de causalidadempleadoen cada
unadeberíaapelara un aspectodeterminadode la formulaciónmásge-
neraly radical queseriaésta:omnecompositumcausamhabet.

No estabayo de acuerdocon él en algunospuntos,y mis dificultades
se centrabansobre todo en la estructurade cantidady cualidad,y en la
de naturalezay legalidad. Sobreestaúltima algoescribíen sumomento.
Me parecíaa mí que la estructurade naturalezay legalidadno sepodía
asimilar a las del tipo potencia y acto, y que, sobretodo, aplicadaal
hombre, no debíahablarsede naturalezay libertad, sino, más bien, de
naturalezalibre y ley moral, para guardarmejor el paralelismocon la
estructurade naturalezay legalidadde losentesno racionales.De todos
modossetratabade una obrade embergadura,quehabríade servir no
sólo de texto paralos alumnosde Madrid y de otrasUniversidades,sino
tambiénde libro deconsultaparamuchosprofesores;y comoejemplode
continuidadde unatradición filosófica españolacon nombrestan repre-
sentativoscomo Diego Más, FranciscoSuárez,FranciscoAraujo y Juan
Martínez de Prado.
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El métodoempleadoen estaOntologíaesel histórico-sistemático,que
fue unaconstanteen supensamientofilosófico, y queresumíaasí ensu
Introducción a la Metafísica: «Considerobuenprocedimientoen las dis-
ciplinas filosóficasaquelquehuyendotantode un dogmatismoabsoluto,
sin visión para los problemas,cuantode unaabsolutaproblematicidad,
ciega para las soluciones,pretendefijar el planteamientode los proble-
masen suslímitesestrictose indagarsussolucionesmedianteunainves-
tigación filosófica de modalidadhistórico-sistemática».

La Teología Natural constituye la otra parte del Tratado de
Metafísica,que tiene como primera a la Ontología. De estaobraexisten
dosediciones;la primera muytemprana,queteníacomo subtítulo Trata-
do metafísicode la primera causa del ser; la segundaya figura como
incluida en el segundotomo del Tratado de Metafísica.Yo creo que las
urgenciaseditoriales(la primera ediciónhacíatiempo queestabaagota-
da) y las múltiples ocupacionesque le acarreabasu dedicación a la
política educativaen Españapor aquelentonces,impidieron queestase-
gundaediciónde suTeologíaNatural presentaraunatrasformaciónma-
yor respectode la primera.Bastedecirqueno tiene reelaboradala expo-
sición de las «vías’> tomistas con arreglo al plan previsto por él y que
tenía su apoyoen las cinco estructurasdel entefinito tal y comoqueda-
ban presentadasen su Ontología.De todos modos,estaobra, en susdos
ediciones,contieneuna gran riquezadoctrinal e histórica, y puedepa-
rangonarsecon la gran obrade R. Garrigou-Lagrange:Dieu. Sonexisten-
ceSanature,en la que GonzálezAlvarezse inspiró bastante.Sonpartes
muy notablesen suTeologíaNatural: el planteamientoy resolucióndel
problemade la Teodiciacomociencia;el estudiomuy completode losar-
gumentos aprióricos, y especialmentedel argumentoontológico; la
crítica del ontologismoy del agnosticismokantiano; la exposiciónde las
basesnoéticasparacualquierdemostraciónefectiva de la existenciade
Dios, y la exposiciónmuy completa, ordenaday correctade las cinco
«vías”. Tambiéntoda la partededicadaa laTeodiceaesencial.

Estasdosobras, la Ontologíay la TeologíaNatural, me hanparecido
siempre las más significativas de GonzálezAlvarez como Profesorde
Metafísica.Sonun Tratadocompletodel contenidode suCátedrauniver-
sitaria, y consiguecon ello uno de susobjetivos más acariciados:el de
poner a disposición de sus alumnos una exposición suficientemente
amplia e íntegrade la materiaobjeto de estudio,a la quepoderreferirse
luego en las clases,que podíanestarentoncesmásceñidasa temaspun-
tuales y monográficos,frutos de la investigacióncontinuaday renovada;
perosin el perinicio quesupondríala pérdidade la visión deconjunto.
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3. El humanismocristiano

Los tresúltimos libros por él publicados:Política educativay escolari-
dad obligatoria, La Universidadde nuestrotiempoy JuanPablo IIy el hu-
manismo cristiano, estánen continuidad con otra obra primeriza, su
Filosofía de la Educación.Esesteotro aspectosobresalientede supensa-
miento filosófico. Siempre ha estado preocupadopor los problemas
antropológicosy más en concretopor los relativos a la formación del
hombre.Recuerdohaberleoído en una ocasiónquedeseabaescribirun
libro que llevara por titulo <‘Los problemas metafísicosa través del
hombre», y del que había sido una primera muestrael artículo «La
estructuraradical del hombre’>,publicadoen 1949.

En esteotro campodesu actividadfilosófica, la ideamatriz ha sidoel
«humanismocristiano”, profunda y explícitamentevivido. Y no un hu-
manismo cristiano vergonzante,como el de otros autoresmás bien
políticos,esdecir, unaposturamuy humanista,peropococristiana,que
llega a proponersea si misma como «aconfesional».GonzálezAlvarez
nuncaha ocultadosufe católica, aunquedistinguiera siemprede modo
muy claroel planonaturaly el planosobrenatural.

Ya en su Filosofía de la Educación,en la que desarrollaunapor una
las causasdel procesoeducativo,al hablarde la causalidadejemplar,es
decir, del hombreideal o del ideal de hombre, se refiere explícitamentea
Cristo,que,síesverdadqueesDios (perfectasDeus), tambiénlo esquees
hombre completoy verdadero(perfectashomo). Y en el último de sus
libros publicados:JuanPablo 11 y el humanismocristiano, haceunaexpo-
sícionamplia de esepensamientocentral que le ha guiadotoda suvida.
El ha consideradosiempreque el hombrecristiano (deacuerdoconuna
ideaquetal vez tomó de Nimio de Anquin) ocupaexactamenteel puesto
intermedioentreel hombrejudío, que todo lo atribuía a Dios y de El lo
esperabatodo, y el hombregriego,quetodo lo atribuíaasímismo y de sí
mismo todo lo esperaba.En realidadse trata de la vieja tesistomistade
que la graciano destruyela naturaleza,sino que la eleva y perfecciona,
peroqueél ha ilustrado históricamentecon esasreferenciasal hombre
judío (todograciá)y al hombregriego(todonaturaleza).Estaconcepción
la ha explicadoen muchasconferenciasy en varios artículos de fechas
bastantedistantesentresi, por ejemplo,«El hombrecristiano y el huma-
nismoexistencialista»,de 1955 «Humanismoy cristianismo’>, de 1978,o
«La dignidadde la personahumana»,de 1978 también.Perohastaenuna
obra tan alejada,al parecer,de este tema, como es su Ontología, en-
contramosel resumensiguiente:«antesdela aparición de Cristo, dosti-
pos antropológicoscoexistíansin posibilidad de convivencia: el repre-
sentadopor el hombregentil, quepodemosver concretadoen el hombre
griego, el hombre de la libertad armónica, y el representadopor el
hombrejudio, como hombreamasadoen servidumbre,en dependencia
de lo divino. El hombrecristiano es el fecundo maridaje realizado por
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Cristo de los dostipos antropológicosqueprecedierona suvenida(.). El
iniciador del linaje cristianovenció la enemistadentrejudío y gentil ehi-
zode los dosun solo hombrenuevo(..). El hombrecristiano,manufactu-
ra de Cristo, es soberanamentelibre porqueposeeel soberanoamorna-
ciendode un vínculo vivo y personal.El hombreha sido hechohermano
de Cristo,hijo del Padre,en el amor del Espíritu»(pag.368).

En los últimos cursosde sudocenciaunlversitaríaemprendiósegún
me contaba,unaobraimportantesobreel humanismogriego, de la que
estabaserenamenteorgulloso. Esperoquela habráproseguidoy que la
culminaráen estosañosposterioresa sujubilación. Será,sinduda,una
obrade granempaque(segúnsuplan abarcarátresvolúmenes),y en ella
habrávolcadoel caudalde susaber;el orden de susexposiciones;la cla-
ridad de sus ideas,y el esfuerzoinvestigadorsobreesosdosgrandeste-
mas que le han ocupadotoda su vida de profesor y de escritor: la
sabiduríametafísica,y la cuestiónantropológicay humanista.

JESUS GARcIA LOPEZ


